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 Querida Cristina, queridos atletas, deportistas, monitores, señoras y señores, 
queridos amigos. 

 
No sé si  os acordáis de lo que dije al final de mi intervención del año pasado 

en Plasencia. Dije que, hablando de discotecas, si surgía algún noviazgo,  que este 
año lo celebraríamos. Y veo que sí, porque habéis traído todos padrinos, así que yo 
creo que está próxima la boda, próxima la boda. Y hablando de padrinos, y hablando 
de padrinos, uno de los que venía con vosotros de Plasencia, hace unos días ha 
cruzado el Pantano de Alcántara a nado. Eso, un discapacitado, y cuando salió del 
agua dijo: “si se quiere, se puede”, no hay ninguna limitación más que la que uno 
tiene en la cabeza. Esa frase quiero que la recordéis bien: “si se quiere, se puede”. Y 
vosotros lleváis diecinueve años demostrando que queréis y que podéis. Ese 
nadador, Enrique Tornero, a mitad del camino, como el agua estaba muy fría necesitó 
que le dieran glucosa, que le dieran azúcar, porque estaba todo cansado. Ese azúcar, 
esa glucosa la necesitamos todos, nosotros y vosotros y vuestros padres, vuestros 
monitores, las Cajas de Ahorros, la sociedad, las diputaciones, las instituciones, 
estamos aquí para ser vuestra glucosa, el azúcar que necesitáis para seguir 
avanzando y compitiendo, mirando para adelante, cuando el agua este fría, para 
daros glucosa, para que sigamos avanzando. Y mientras os damos azúcar, vosotros 
nos dais orgullo. No puede ser Villafranca el mejor pueblo, el mejor pueblo esta ahí, 
ese es el mejor pueblo que hay en Extremadura, esos deportistas, esos hombres y 
mujeres, esos niños y esas niñas, ese es el mejor pueblo y en ese es el  que me 
hace... este es el pueblo que a mí me hace decir casi una tontería, que es que cuando 
os veo, cuando os oigo, me siento orgulloso de haber nacido aquí, cuando yo he nací 
aquí por casualidad como todos, donde nos parieron nuestros padres y no me gusta 
sentirme orgulloso de nacer en Extremadura, pero cuando os veo se me ocurre 
decirlo porque lo llevo metido en el corazón. 

 
Y Enrique Tornero, cuando estaba llegando la final de la travesía, ya cansado, 

se tiraban al agua cuando faltaba un kilómetro unos centenares de amigos y amigas, 
que quisieron hacer el final del viaje con él para animarle, para darle fuerza, para 
darle valor. Y al final del camino, llego al final, ¿sabéis quién estaba? Estaban su 
padre y su madre esperándole, fuera de la televisión, fuera de los medios. Porque al 
final de nuestro viaje, de nuestro camino, de nuestro esfuerzo siempre hay gente 
anónima, yo no puedo ser el padre de nadie por que soy muy conocido, los padres 
son los anónimos, los que están siempre esperando que hagáis el esfuerzo, que 
crucéis el charco, que nadéis, que avancéis, que estudiéis, que trabajéis. Los 
anónimos, los que os quieren, los que os hablan, los que os desean, los que os 
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apoyan, que los y a los que apoyo. Al final del camino los padres, las madres y la 
familia. 

 
Así que, queridos amigos, ¿visteis el domingo pasado a Fernando Alonso el 

piloto de Formula 1 como corría? En las carreras de Formula 1, los pilotos van 
corriendo, porque lo importante es ganar, llegar el primero aunque sea saltando por 
encima de los coches de los demás. Cuando uno se estropea, se avería, se pasa por 
encima. Y, sin embargo, hay otro tipo de carreras que son los moteros, los que van en 
moto, que esos no pasan por encima de los demás, esos salen todos juntos y dicen: 
quedamos dentro de cincuenta kilómetros en tal gasolinera para revisar, para ir juntos, 
para ver qué ha pasado para ver si alguno se ha quedado atrás. Pues esto es lo que 
acepto los años con estos juegos, como los moteros, pararnos, vamos, a ver qué 
problemas hay, a ver si alguno se ha quedado atrás y seguir para adelante, para el 
año que viene seguir avanzando todos juntos, ánimo, suerte, divertiros y ser felices. 
Gracias por estar aquí, gracias por ser como sóis.  

 
Gracias.                                           


